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			¡Más idiomas, más vidas!
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Dedicatoria


			A mis padres por enseñarme el camino y cómo recorrerlo.


			A mis hermanos por acompañarme y cuidarme a lo largo de él. 


			A Esther por compartir conmigo los intensos años en Berlín.


		




		

			Más idiomas, más vidas


			¿Te gustaría aprender y llegar a dominar una nueva lengua? ¿Tienes poco presupuesto? ¿Quieres conocer el mejor Método para lograrlo? ¿Piensas obtener un diploma que justifique tu conocimiento de un determinado idioma? Sí es así, entonces este es tu libro. 


			Aprende a configurar tu Plan Estratégico óptimo. Aquí encontrarás más de 100 ideas, ejercicios y prácticas para lograr los mejores resultados. 


			¿Tienes hijos o los piensas tener? Aprende todo lo necesario para que sean bilingües, y hazles uno de los mejores regalos de su vida. 


			Seguro que siempre has pensado en aprender un idioma, retomar el aprendizaje del inglés, o darle un empujón definitivo a tu alemán o francés. Este libro te va a responder preguntas clave como: ¿puede un adulto aprender bien otro idioma?, ¿cuál es el mejor método?, ¿cómo puedo optimizar el aprendizaje de vocabulario?, ¿qué me aporta realmente aprender otra lengua?, ¿cómo puedo superar la barrera inicial?, ¿qué debo hacer para dejar atrás las fases de estancamiento y bloqueo?, ¿qué hago para mantenerme siempre motivado?, ¿cómo puedo mejorar mi pronunciación?, ¿cuáles son los principales obstáculos que debo vencer?, ¿puedo mejorar mi memoria y mi capacidad de retención?, ... 


			En este libro hallarás respuesta a estas y a otras muchas cuestiones. 


		




		

			Donde todo empezó...


			Babel suena en hebreo al verbo “confundir”. Y desde luego que Yahveh los confundió a todos. La historia de la Torre de Babel, recordada por el excepcional cuadro de Pieter Brueghel el Viejo de 1563, proviene del Viejo Testamento. En concreto se referencia en el pasaje del Génesis 11:1-9:


			“En ese entonces se hablaba un solo idioma en toda la tierra. Al emigrar al oriente, la gente encontró una llanura en la región de Sinar, y allí se asentaron. Un día se dijeron unos a otros: «Vamos a hacer ladrillos, y a cocerlos al fuego». Fue así como usaron ladrillos en vez de piedras, y asfalto en vez de mezcla. Luego dijeron: «Construyamos una ciudad con una torre que llegue hasta el cielo. De ese modo nos haremos famosos y evitaremos ser dispersados por toda la tierra».


			Pero el Señor bajó para observar la ciudad y la torre que los hombres estaban construyendo, y se dijo: «Todos forman un solo pueblo y hablan un solo idioma; esto es solo el comienzo de sus obras, y todo lo que se propongan lo podrán lograr. Será mejor que bajemos a confundir su idioma, para que ya no se entiendan entre ellos mismos».


			De esta manera el Señor los dispersó desde allí por toda la tierra, y por lo tanto dejaron de construir la ciudad. Por eso a la ciudad se le llamó Babel, porque fue allí donde el Señor confundió el idioma de toda la gente de la tierra, y de donde los dispersó por todo el mundo”.


			Tras la intervención divina, que ponía freno a la ambición humana, 72 idiomas diferentes aparecieron sobre la Tierra, pues tres hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet, tenían 72 descendientes. Ahí comenzó la diversión para los amantes de los idiomas. 


		




		

			Toma de contacto


			“If you talk to a man in a language he understands, that goes to his head. If you talk to him in his own language, that goes to his heart” (“Si hablas con un hombre en un idioma que entiende, eso va a su cabeza. Si hablas con él en su propio idioma, eso va a su corazón”). Mandela.


			Querido lector, permíteme, antes que nada, tomarme la libertad de tutearte y darte las gracias por haber comenzado la lectura de este libro. Si además, lo has comprado, te doy las gracias por partida doble. Has demostrado con este primer paso que el aprendizaje de los idiomas te atrae, y seguramente guardes en tu corazón una o varias buenas razones para llegar a dominar al menos una lengua extranjera.


			Ahora déjame hacerte una pregunta: ¿conoces la diferencia entre “quiero” y “me gustaría”? Seguro que si te preguntaran si te gustaría ser rico, responderías que sí. Y si te preguntaran si quieres ser rico, lógicamente, también responderías que sí. Jugando un poco con las sutilezas del lenguaje, y las posibles interpretaciones del mismo, ¿qué pensarías si te dijera, al menos para el caso que nos ocupa, que ambas opciones no son en absoluto las mismas? “Me gustaría” se focaliza sólo en el resultado final. En este caso, “ser rico”. De la noche a la mañana te convertirías en una persona que nunca más tendría que preocuparse por el dinero. ¡Qué bien!, pensarías, ¡qué maravilla! Tú no habrías hecho nada, simplemente te lo habrían regalado, te habría tocado una lotería, o habrías heredado de algún familiar toda su enorme fortuna. Sin embargo, en ese caso no conocerías el verdadero valor de ese dinero. “Quiero” sería el verbo que utilizaría una persona que deseara realmente llegar a tener un gran patrimonio el día de mañana. Así que estaría dispuesta a luchar por ello con todas sus fuerzas, al borde del agotamiento, superando todo tipo de adversidades, frustraciones, problemas, y obstáculos, para, algún día, llegar a lograrlo. Siempre dentro de la legalidad, y manteniéndose íntegro como persona. 


			Hazte ahora las siguientes preguntas: ¿”Te gustaría” aprender un idioma?, o ¿”realmente lo quieres” aprender?. Te las vuelvo a plantear de otra forma: ¿buscas un método milagroso para hacerte bilingüe sin apenas esfuerzo y en tiempo récord?, o ¿verdaderamente quieres dar lo mejor de ti para llegar a dominar el día de mañana otra lengua distinta a tu lengua materna? Te voy a decepcionar en este libro sólo dos veces (espero que no sean más), y para que no pierdas tu valiosísimo tiempo, lo voy a hacer a continuación.


			Primera decepción: Lo siento, pero es totalmente imposible responder afirmativamente a ambas preguntas.


			Segunda decepción: Si has respondido sí a la primera pregunta, estás de suerte:


			-a. No hace falta en absoluto que sigas leyendo este libro. Perderías ese tiempo por completo.


			-b. Tienes muchísimos cursos y métodos “milagrosos” para ti en el mercado. Es probable que no aprendas mucho de ese idioma, pero harás aún más rico a alguien a quien probablemente ni conozcas. Y él seguro que te lo agradecerá. 


			Si has respondido positivamente a la segunda pregunta, y mejor aún, si además lo has hecho con convicción y pasión, es decir, si eres de los que creen que las cosas se logran con tiempo, paciencia, dedicación, y mucho esfuerzo, te garantizo que aprenderás ese idioma. Este libro te ayudará a optimizar tus recursos y tu tiempo para lograrlo. La primera clave que debes conocer, y una de las más importantes, es la siguiente: aprender un idioma depende principalmente de ti. Y ahora, manos a la obra. ¡Que disfrutes de la lectura!


			Estructura del libro


			El libro de divide en 6 partes: 


			-El maravilloso mundo de los idiomas


			Este bloque te dará una visión introductoria de la importancia de los idiomas en el mundo en el que vivimos. 


			-Aprender un nuevo idioma


			Aquí descubrirás todo lo que te aportará esta experiencia, y los factores esenciales que hacen falta para lograrlo con éxito.


			-El Método


			En este bloque encontrarás las mejores estrategias, tácticas, acciones, ejercicios, y prácticas, para que te sirvan de guía en todo el proceso. 


			-El Plan Estratégico


			Aprenderás a configurar un sólido plan de formación que te guíe a lo largo del camino. 


			-Niños bilingües


			Una vez que te has lanzado a la apasionante aventura de aprender un nuevo idioma, no puedes permitirte el lujo de dejar fuera de esta experiencia única a tus hijos. Descubre cómo enfrentarte con éxito a semejante reto. 


			-La Tecnología en el aprendizaje de idiomas


			Por último, conocerás con más detalle no sólo todo lo que te aporta uno de tus mejores aliados en este proceso, sino que también podrás acercarte a lo que la tecnología nos depara en un futuro no muy lejano.


			Un poco sobre mi


			Tengo la fortuna de contar con unos padres maravillosos. Aunque ambos hablan sólo español, me dieron desde niño la posibilidad de empezar con el aprendizaje de un idioma extranjero. Fue con el inglés, en concreto en el colegio San Ignacio de Loyola de Las Palmas de Gran Canaria, España. Allí estudié los doce años que componían en aquella época la E.G.B, el B.U.P. y el C.O.U. Es decir, la educación de los 5 a los 17 años, edad esta última con la que accedí a la Universidad. 


			Toda mi infancia, mi adolescencia, y una parte de mi vida adulta la he pasado en Gran Canaria, en las paradisíacas islas Canarias. Estas son mundialmente conocidas como excepcional destino turístico. En el siglo XIX, en la década de los ochenta, miles de enfermos con problemas reumáticos, cutáneos, o respiratorios, sobre todo tuberculosis, comenzaron a frecuentar los dos islas mayores, Tenerife y Gran Canaria. En la actualidad el archipiélago recibe más de doce millones de visitantes por año. Reino Unido, Alemania, España (Península Ibérica), Suecia, Francia, Holanda, Noruega, Irlanda, Italia y Bélgica son los principales países de origen. Esto convierte a mis queridas islas en un lugar muy cosmopolita, y a su vez un sitio idóneo para el aprendizaje y la práctica de gran número de idiomas. Nuestra ubicación geográfica, así como la proximidad al continente africano, también atrae a miles de personas de los rincones más recónditos del mundo. Ciudadanos de China, India, Japón, Corea, Rusia, y muchos otros países visitan igualmente nuestras islas, aunque en estos casos la mayoría no lo haga como turistas, sino como valientes y aventureros trabajadores de infinidad de empresas.


			En el verano de 1984 mi hermano, con diecisiete años, realizó un viaje a los EEUU a la ciudad de Boston. A su regreso me contagió de inmediato la pasión por viajar. Fue tal mi insistencia que al año siguiente, aún menor de edad, salí por primera vez en mi vida de las islas, nada más y nada menos que a Nueva York. Por unas semanas dejaba atrás mi islita en el Océano Atlántico, y aterrizaba en la capital del mundo. No sabría describir con palabras lo que aquel viaje significó para mí. Algo, junto con muchísimas otras cosas, de lo que estaré eternamente agradecido a mis padres. Los seres humanos tenemos una parte de herencia genética, y otra de vivencias y experiencias en nuestro entorno. Ya lo decía Ortega y Gasset. En la parte genética poco podemos hacer para cambiarla, mejorarla o enriquecerla, pero en lo que a nuestras vivencias respecta, tenemos posibilidades casi ilimitadas y los idiomas son excelentes puertas hacia ellas. 


			Esa primera visita a los EEUU marcó el inicio de una larga serie de viajes. Desde entonces he visitado más de treinta países y espero conocer aún muchos más. Pero, sobre todo, fue el comienzo de mi romance con los idiomas. Desde muy pequeño fui una persona muy inquieta, extremadamente curiosa, y anhelante de conocer otras culturas, otras razas, otras formas de vivir. Eso me llevó a pasar una parte importante de mi existencia fuera de mi lugar de origen. He trabajado y vivido en París, Londres, Berlín, Hamburgo, Frankfurt, Madrid y Barcelona. En su momento llegué a conocer estas ciudades mejor que la mayoría de sus oriundos. Por temas personales unas veces, laborales otras, o simplemente de ocio, tuve que aprender: catalán, aunque nunca lo hablé (pocas cosas hay tan peculiares como un canario hablando catalán); un poco de portugués en mi viaje a Brasil y Cabo Verde; un poco de italiano en mis viajes por aquel maravilloso país, y por algunos amigos; francés e inglés fluidos; y en los últimos años (unos doce, y con más intensidad los últimos cuatro) el retador alemán. En mis planes de este año (2017), además de intentar publicar mi primera novela y este libro, y de continuar intensivamente con el alemán, he decidido retomar el aprendizaje del italiano.


			Realmente me apasiona estudiar idiomas. Puedo estar horas inmerso en su práctica y estudio, apenas sin cansarme. Disfruto intensamente el placer de una buena conversación sobre temas profundos con un idioma que no es mi lengua materna, y con personas que piensan y que son muy distintas a mí. 


			Mi historia con los idiomas


			Ahora me gustaría hablarte con más detalle de mi relación con otras lenguas. Actualmente tengo un nivel avanzado (C) de inglés, francés y alemán, y he comenzado hace unos meses (mayo del 2017) con el italiano. He llegado a un nivel en el que me doy cuenta, con pasmosa y contundente claridad, que necesitaría varias vidas para llegar a dominar cada uno de esos idiomas como domino mi lengua materna, el fascinante español. Con el fin de ir entrando en materia, te cuento mi historia con cada una de estas lenguas. 


			El inglés.


			Cuando tenía diecisiete años, y aún estudiaba en el colegio de jesuitas (San Ignacio de Loyola), unos amigos me hablaron del buen ambiente de fiesta y marcha que había en la zona turística del sur de mi isla. Dejándome llevar por mi curiosidad innata, organicé todo lo necesario para pasar ese fin de año en una de las discotecas más conocidas del lugar, “La Bamba”. Esta estaba muy cerca de la plaza del conocido, y aún existente, Templo Ecuménico de la Playa del Inglés. Un par de horas antes de que acabara ese año, mis tres mejores amigos y yo nos dirigíamos hacia nuestro destino desde Las Palmas en autobús. La discoteca nos estaba esperando. Al llegar, el ambiente resultó ser bastante distinto a lo que nuestras adolescentes mentes habían imaginado. Las calles estaban prácticamente desiertas, y nada nos hacía recordar que estábamos a punto de comenzar un nuevo año. La decepción fue tal, que mis amigos, los tres, decidieron regresar a Las Palmas. Yo intenté convencerlos para que se quedaran. Volver suponía romper el año en el autobús, y desde luego ese no era el mejor de los planes. No conseguí mi objetivo, al igual que ellos tampoco pudieron hacerme cambiar a mí de opinión. Mis tres amigos desafortunadamente dieron la bienvenida al nuevo año en el autobús, lo cual me apenó mucho. Por mi parte, pasé una de las noches más explosivas y excitantes de mi juventud. Tras despedirme de ellos en la parada de autobús, me fui andando hasta la discoteca. El ambiente en el exterior de la misma era un poco más animado que el que había golpeado con tanta contundencia nuestras ilusiones al llegar, pero mi sorpresa fue lo que me encontré dentro. La discoteca estaba llena de extranjeros, una gran parte de ellos eran preciosas jovencitas del norte de Europa. Pocas veces en mi vida recuerdo habérmelo pasado tan bien en un ambiente de fiesta, y estando completamente sólo, pues tampoco me encontré allí a ningún conocido. A raíz de aquella memorable noche, mi vida dio un giro importante, y en eso les aseguro que no exagero. Mi nivel de inglés mejoró drásticamente en los años siguientes gracias a mis incontables conversaciones con jóvenes de todas las partes del continente, y allende los mares. Creo que la motivación estaba dentro de mí, y lo que logré aquella noche de ensueño fue encontrarla, y tomar conciencia de ella. Cuanto mejor hablara inglés más posibilidades tendría de contactar e intimar con aquellas valquirias. Ambas habilidades fueron mejorando sustancialmente con el paso del tiempo. Casi sin darme cuenta, mi nivel de inglés hablado superó de una forma espectacular al de la mayoría de mis amigos, compañeros y conocidos. Durante los años siguientes lo pude poner en práctica con cierta frecuencia, gracias a lo cual alcancé un nivel C1 sin demasiados problemas. 


			¿Cuál crees que pudo ser mi verdadera motivación para mejorar mi inglés? ¿Trabajo, prestigio, obligación...? Cuando salía de marcha, un fin de semana sí y el otro también, me encontraba en un paraíso para jóvenes adolescentes con la mejor música del momento en Europa, happy hours tirados de precio (y también, por qué no decirlo, algo de garrafón), y las chicas más hermosas que uno se pueda imaginar, de vacaciones y con muchas ganas de diversión. El inglés se convirtió en mi herramienta para disfrutar a tope de aquel paraíso que acababa de descubrir. No creo que pueda haber mayor motivación para aprender un nuevo idioma. Esto duró varios años. Maravillosas e inolvidables horas de práctica intensiva del inglés con alemanas, italianas, australianas, suizas, holandesas, suecas, finlandesas, portuguesas, rusas, noruegas, islandesas, griegas, norteamericanas, francesas, belgas, británicas, irlandesas, austríacas, danesas, canadienses, yugoslavas, ... Aprendí que para llevar a cabo algo importante tienes que encontrar la verdadera razón por la cual lo quieres hacer. Esta te acompañará siempre en el viaje, y será ella la que te levante cada vez que tropieces en el camino. Había encontrado mi primer leitmotiv (el principio rector que me guiaría). 


			Pero no fue solamente la parte hedonista la que me motivó a la hora de mejorar mi inglés. También hubo una razón de peso relacionada con mi formación universitaria. Debido a mis estudios de Ingeniería de Telecomunicación, tenía que aprender gran parte de las materias en inglés. Todo esto, unido a mi pasión por escuchar la BBC (British Broadcast Corporation), escribir cartas en inglés a mis amigas internacionales, mis estancias veraniegas en EEUU y el Reino Unido, y mi pasión por la lectura de los semanarios Newsweek, Businessweek, y Time, mejoraron aún más mis conocimientos de este idioma. A nivel profesional me resultó tremendamente útil al trabajar en el sector de la tecnología. Un año antes de mi primera estancia en Berlín, le dediqué al inglés un tiempo muy intensivo, con una media diaria de inmersión de dos-tres horas, utilizando el excepcional método Vaughan. Gracias a dicho método, y al tiempo dedicado a estudiarlo, noté una mejoría sustancial, pues tras algunos años de un uso relativamente pobre del inglés, este había caído parcialmente en el olvido. El dominio de un idioma es muy parecido a una relación personal. Se necesita cuidado y mimo constante para mantenerla viva. Curiosamente, y lo comento no sólo por experiencia propia, sino también por lo que me han comentado amigos y conocidos al respecto, cuanto más difícil de aprender ha resultado un idioma, más fácil es también de olvidar. Interesante, pues quizá el sentido común nos llevaría a pensar lo contrario. 


			El catalán.


			En mi época universitaria, en concreto en segundo de carrera, pasé un año estudiando en Barcelona. Fruto de mi más absoluta ignorancia, solicité el horario de mañana. Luego descubrí que prácticamente todos mis profesores daban sus clases en catalán. Y no era lo único en ese idioma, también los exámenes. Afortunadamente, teníamos la posibilidad de hacer estos últimos en español, pero, en cualquier caso, todo ello me obligó a aprender la lengua con rapidez. Llegué a entender y a leer con un buen nivel, pero nunca llegué a escribirlo o hablarlo. La verdad es que con mi acento canario me resultaba harto complicado imitar un acento tan fuerte como ese, y dado que no lo necesitaba para sobrevivir como estudiante, ahí lo dejé. Era la tercera lengua que aprendía, y su conocimiento me ayudó mucho cuando unos años más tarde comencé con el francés. 


			El francés.


			Mi experiencia con este idioma fue bien distinta a las anteriores. Aún en mi último año de carrera, y casi por casualidad, vi un cartel en uno de los tablones de anuncios de la entrada de la Escuela de Telecomunicaciones. Informaba a los estudiantes de quinto curso, año en el que yo me encontraba, sobre la posibilidad de realizar el Proyecto Fin de Carrera en la Gran Escuela (Grande École) de Télécom Paris. Este proyecto era un requisito obligatorio para obtener mi título de Ingeniero de Telecomunicación. Tras informarme con el Director de mi Escuela, arreglé todo lo necesario para pasar unos meses en la capital francesa y hacer allí mi proyecto. No tenía mucho tiempo para aprender el idioma, solo poco más de tres meses antes de volar a París. Me apunté en clases particulares de francés dos veces por semana, y me puse manos a la obra. Aún recuerdo muy bien aquellas interesantes clases, y cómo en cada una de ellas y en mi tiempo de estudio en casa, iba descubriendo una historia y una cultura maravillosas. 


			De mi tiempo en París guardo recuerdos estupendos y muy intensos. Al poco de aterrizar en la Escuela de Telecomunicaciones de la Rue Barrault, me enteré que tenía la posibilidad de asistir a clases de francés sin coste alguno. Así que rápidamente hice las averiguaciones pertinentes y, a pesar de que llevaba muy poco tiempo en el país, me apunté en el nivel más alto. Pasé toda una tarde preparándome el discurso que debía mantener con el profesor para que, sin más pruebas que mi interés y ese primer contacto, me permitiera incorporarme a sus clases. Estoy seguro de que más por mis ganas que por mi manejo del idioma, me admitió en su grupo con aquella frase final que aún recuerdo: Ça marche! La enorme diferencia de nivel me obligó a realizar un gigantesco esfuerzo al principio, pero pasadas las primeras semanas, aquello comenzó a avanzar como la seda. 


			Llegué a conocer la ciudad muy bien, pues casi todos los fines de semana me recorría a pie una parte de lo que sigue siendo para mí a día de hoy, eso sí, junto con Hamburgo, la ciudad más bella de la tierra. Por mis experiencias previas en Inglaterra y EEUU, tuve mucho cuidado desde los primeros días en París de no acomodarme con los hispano parlantes. Desde que tuve ocasión comencé a aumentar mi grupo de amigos de habla francesa en detrimento de los que habían sido mis primeros contactos (en inglés) con amigos alemanes. De esa época guardo una larga e intensa amistad con Jean-Luc de Montpellier, y Axel de Frankfurt, con los que a día de hoy también practico mi alemán. 


			Pasados unos años volví a París a trabajar para una gigantesca consultora de tecnología. De todos los gerentes que formaron, fui el único de aquella promoción que permaneció en la capital francesa. Esto fue simplemente por mi dominio del francés. La experiencia duró pocos meses, pero ese fue el período más intenso que he vivido nunca con un idioma extranjero. Me pasaba las mañanas conversando por teléfono y con reuniones con clientes, y las tardes entrevistando a candidatos para incorporarlos a mi unidad de negocio como consultores. La inmersión durante ese tiempo fue total, de una intensidad que me llevaba al límite de mi resistencia física y mental. Recuerdo muchos días llegar a mi apartamento con dolor de boca por el esfuerzo que había hecho al intentar hablar con buena pronunciación a lo largo del día. He de reconocer que fue duro, pero siempre lo he recordado con gran orgullo y satisfacción. La experiencia fue tremendamente enriquecedora, y me permitió lograr un altísimo nivel de francés. Incluso tras años sin practicarlo, he seguido hablándolo con cierta solvencia. 


			Varios años más tarde, cuando trabajaba en Madrid para una empresa de desarrollo de aplicaciones para operadoras móviles, la compañía vivía un dulce momento de expansión. Se habían hecho los primeros contactos con un operador en Marruecos, y todo apuntaba a un importante crecimiento en aquel país norafricano. Mis vecinos de toda la vida. De forma natural, y a pesar de que yo ya tenía en mi cartera uno de los principales clientes de la empresa, me plantearon la posibilidad de gestionar también el operador de Marruecos. Era el único en el departamento de ventas que hablaba francés. De nuevo, el conocimiento de esta lengua me abría nuevas perspectivas profesionales. Viajé a Casablanca más de diez veces, y pude desempolvar mi francés, esta vez con mis vecinos marroquíes. Ni que decir tiene que la experiencia fue irrepetible. Les aseguro que intentar negociar proyectos de aquellos importes durante el mes de Ramadán es algo que nunca se olvida. Y todo gracias al precioso francés. 


			El alemán.


			Tras la realización de mi Proyecto Fin de Carrera en París, me dieron la posibilidad de hacer la tesis doctoral en la Gran Escuela de Télécom Paris. Esta era la escuela más prestigiosa del país en estos estudios, con el gigante de France Télécom detrás. Siempre me dio la impresión de que había, entre el profesorado y el resto de personal de la Escuela, más trabajadores que alumnos, algo totalmente impensable en una universidad española. Para la realización de mi tesis, mis profesores lograron negociarme una excelente remuneración para los tres años aproximados de duración de la misma. Además de trabajar en su reputado departamento de redes, durante mi trabajo de investigación iba a colaborar con el Celar (le Centre d’Electronique de l’Armament), e indirectamente con Dassault Électronique. La investigación iba a versar sobre la implementación de la tecnología de comunicación de datos de alta velocidad (ATM Asynchronous Transfer Mode) en los aviones Mirage de la compañía. Las instalaciones del Celar en las que tenía que trabajar estaban en Brest, en Bretaña, a unos seiscientos kilómetros de París. De nuevo el conocimiento de un idioma me abría una nueva puerta cuyo franqueo cambiaría sustancialmente mi carrera profesional y mi vida personal. Recuerdo en esa época, en mi céntrico apartamento del Marais, en el distrito cuatro de la capital francesa, una conversación que tuve con mi amigo Jean-Luc, que por aquella época también estaba trabajando en Télécom Paris. Le comenté mi interés de comenzar a aprender alemán. Siempre me resultó tremendamente estimulante y retador poder hablar inglés, francés y alemán, y vivir en el continente. Para alguien que venía de una isla en el Atlántico, en uno de los territorios más ultraperiféricos de Europa, les aseguro que resultaba extremadamente atractivo. Mi amigo intentó disuadirme de la idea. Según su criterio, ya tenía bastante con el inglés y el francés, y pensaba que lo mejor era seguir mejorando ambos idiomas. Curiosamente, años después, tanto en Berlín como en Frankfurt, donde vive mi amigo desde hace más de quince años, mantenemos fluidas y profundas conversaciones en alemán. De nuevo, el tener las ideas claras me sirvió para superar los obstáculos del camino, y dirigirme raudo y convencido hacia lo que consideraba que era mi siguiente reto. 


			El italiano.


			Tal y como comentaba anteriormente, no hace mucho que tomé la decisión de empezar a estudiar una nueva lengua. El esfuerzo que le he puesto al estudio del alemán ha sido tan grande (y aún sigo estudiándolo y practicándolo casi a diario), que me apetecía combinarlo con el aprendizaje de otro idioma que me resultara atractivo, y que no fuera tan difícil para mí. En mi residencia actual tengo vecinos italianos, lo que me brinda la posibilidad de escuchar a diario ese idioma. Además, es la siguiente lengua más hablada en Europa, después de las que ya conozco. Recientemente pasé unos días con mi primo y mi hermana en Fuerteventura. Me sorprendió la gran cantidad de italianos que viven allí. Impresionante. Por otra parte, hay una persona muy especial en mi vida que está enamorada del país y de su idioma. Eso también influye. Espero en breve organizar una estancia en Italia, probablemente utilizando la fantástica plataforma airbnb, como tantas y tantas veces hice en Alemania. 


			En esta ocasión pretendo emplear un método que nunca antes he utilizado. Quiero aprender italiano sólo con contenidos que me resulten de interés, y que me permitan disfrutar de la lengua desde el primer día. Una vez visualice en youtube los vídeos para principiantes, continuaré con las noticias en italiano de la RAI, alguna emisora de radio, algún que otro libro, portales de noticias en internet, y me aprenderé la letra de infinidad de canciones italianas. Es decir, que al contrario de lo que he hecho con el alemán, no quiero apenas estudiar el italiano, ni invertir tiempo en anotar las nuevas palabras que vaya aprendiendo. Mi estrategia es aprenderlo sobre la marcha e intentar memorizar en ese momento todo lo posible. No tendré ningún material para repasar. Simplemente seguiré aprendiendo y disfrutando sólo de los contenidos nuevos que me interesen. 


			Todo esto me resulta factible básicamente debido a dos razones: 


				- Mi experiencia en el aprendizaje de idiomas.


				- La enorme similitud del italiano con el español.


			Por último, resaltar que pretendo aprenderlo sin coste extra alguno, salvo los viajes que pueda realizar para practicarlo. Nuevo idioma, nuevo método. 


			Por qué leer este libro y a quién va orientado


			Si tienes este libro en tus manos es porque quieres aprender un nuevo idioma, o mejorar tu método a la hora de obtener mejores resultados con él. Aprender una lengua extranjera es una cuestión de tiempo de exposición y dedicación, como explicaré más adelante con mayor detalle. Este libro pone a tu disposición todo lo que necesitas saber para que el resultado de tu esfuerzo sea el óptimo. Si no lo leyeras, y te lanzaras sin red al abismo, es como si compraras un gran armario de Ikea, y tiraras el manual de instalación a la basura antes de empezar a montarlo. El resultado sería que tendrías que invertir mucho más tiempo para llegar al mismo sitio, y probablemente nunca llegarías con las mismas garantías ni con la misma excelencia. Por otra parte, la lectura de este libro te va a dar una visión global de lo que supone aprender un idioma, con una foto completa que abarca desde el inicio del aprendizaje hasta los niveles más avanzados. Conocerás con detalle lo que te vas a encontrar a lo largo del proceso, y podrás aprender las mejores estrategias, herramientas, ejercicios y prácticas para lograr tus objetivos de forma óptima. Descubrirás todos los obstáculos con los que te vas a encontrar, y aprenderás cómo afrontarlos con éxito. La lectura de este volumen te va a preparar para que esa aventura a la que te vas a lanzar, o en la que ya estás embarcado, la puedas disfrutar al máximo, a la vez que te garantizas la optimización de los recursos con los que cuentas. Estos son principalmente tu tiempo y tu dinero. Lograrás un conocimiento sólido de las teorías fundamentales sobre el aprendizaje de un idioma, la mejores técnicas de memorización, el entramado psicológico, los errores típicos y cómo evitarlos, así como lo mejor de mi propia experiencia y la de otros muchos que ya han recorrido este excitante camino. Todo ello explicado con claridad y ordenado para que lo puedas asimilar con la máxima facilidad. Además de todos estos recursos que te van a ayudar a conseguir dominar una nueva lengua, también he pretendido que esta lectura sea un sólido acicate para que logres disparar tu motivación, y que luego la mantengas en el tiempo. Los apartados del Método y el Plan Estratégico (a partir de ahora PE) te servirán de consulta y apoyo a lo largo de todo el recorrido, y podrás utilizar este libro como un compañero inseparable de viaje. 


			Recapitulemos. Con la lectura de este libro conseguirás:


			-Disparar tu motivación por aprender un idioma y mantenerla en el tiempo.


			-Conocer lo que realmente significa aprender una lengua extranjera, y tirar por tierra todas aquellas barreras psicológicas y mitos infundados.


			-Contar con una guía de apoyo que te orientará en todo el proceso, desde el nivel básico hasta el avanzado.


			-Conocer las mejores estrategias, tácticas, herramientas, ejercicios y prácticas. 


			-Saber cuáles son los métodos del mercado más utilizados.


			-Aprender a buscar los contenidos formativos más interesantes. 


			-Hacer tuyos los mejores hábitos para aprender una lengua extranjera.


			-Conocer todos los beneficios que se pueden lograr con esto.


			-Saber cómo diseñar tu PE para lograr optimizar tus recursos, y conseguir tus objetivos con la máxima productividad. 


			-Dominar los fundamentos para lograr que tu hijo se convierta en una persona bilingüe.


			-Conocer lo que te puede aportar la tecnología, y tener una idea de hacia dónde puede evolucionar en un futuro.


			Este libro lo he escrito pensando en todo aquél que se esté planteando aprender un nuevo idioma, a todos aquellos que ya están imbuidos en esa maravillosa tarea y desean optimizar su rendimiento, y para los que ni siquiera se lo han planteado en serio. Dicho de otra forma, este libro está orientado a cualquier lector, de cualquier edad, de cualquier país, y de cualquier nivel social e intelectual. Eso sí, les advierto, principalmente a los más reacios y escépticos, que su lectura puede convulsionar el resto de sus vidas. Incluso me atrevería a decir que a revolucionarlas, y con muchas posibilidades revolucionar también las vidas de las personas que están cercanas a Uds. 


			Deseo que esta lectura te enganche y te diviertas con cada párrafo del libro. ¡Disfrútalo!


		




		

			El maravilloso mundo de los idiomas


			Cuántos idiomas hay y cómo se distribuyen


			“Ich spreche Spanisch zu Gott, Italienisch zu den Frauen, Französisch zu den Männern und Deutsch zu meinem Pferd.” Die scherzhafte Vermutung Karls V (“Hablo español a Dios, italiano a mujeres, francés a hombres y alemán a mi caballo”. La presunción bromista de Carlos V).


			Es interesante conocer la diferencia entre idioma y lengua. El primero hace referencia a la lengua propia de un determinado grupo social o país. Tiene una connotación político-administrativa. Por otra parte, una lengua es “un sistema de comunicación verbal y escrito, de convenciones y reglas gramaticales, empleado por las comunidades humanas con fines comunicativos” (wikipedia). La realidad es que en la mayoría de las ocasiones ambos se emplean como sinónimos, y ese es el caso en este libro. 


			Los idiomas son algo muy vivo, que van evolucionando a lo largo del tiempo, muchas veces de forma vertiginosa. La mayoría de las lenguas comparten grandes similitudes y orígenes similares, pues provienen de otras más antiguas o protolenguas. Los expertos han identificado más de 100 familias lingüísticas. Aquí tienes las más importantes:


			Indoeuropea:


			Germánicas:


			Nórdico: sueco, danés, noruego, islandés


			Germano occidental: alemán, holandés, inglés, flamenco


			Célticas: irlandés, galés


			Itálicas:


			Osco-umbro: osco, umbro.


			Latino-falisco:


			Falisco


			Romances: español, francés, gallego, rumano, italiano


			Griego


			Bálticas: lituano, letón


			Eslavas: 


			Eslavo oriental: ruso, ucraniano, bielorruso


			Eslavo occidental: polaco, checo, eslovaco


			Eslavo meridional: esloveno, serbio, búlgaro, macedonio


			Albanés


			Armenio


			Indoiranias:


			Iranias: persa, kurdo, avéstico


			Indoarias: hindi, bengalí, cingalés


			Urálica:


			Ugrofinés: finlandés, estonio, lapón, húngaro


			Samoyedas


			Cáucaso:


			Georgiano, checheno


			Paleosiberiana


			Lenguas indígenas de América:


			América del Norte: 


			Alaska y Canadá: esquimal, tlingit o coluchano


			Estado Unidos: navajo, iroqués, sioux, apache


			Méjico: náhuatl, maya, zapoteca


			América del Sur: 


			Chibcha, caribe, quechua, tupí-guaraní, mapuche


			Níger-Congo: swahili, yoruba, zulú


			Indígenas de África: bantú, sudanés


			Nilo-sahariana


			Afroasiática: 


			Semíticas: arameo, hebreo, árabe, etíope


			Camíticas: bereber, somalí, antiguo Egipto


			Joisana o khoisánidas (África austral y Tanzania)


			Sinotibetana:


			Chino


			Tibetano, birmano


			Austronesia: indonesio, filipino, malgache, hawaiano, fiji


			Tai-kadai (sudeste asiático)


			Tai: tailandés, lao, shan, zhuang


			Dravídica: telugu, tamil, canarés


			Altaicas: turco, kazakh, mongol, manchú


			Austroasiática: 


			Mon-khmer: camboyano, vietnamita


			Hmong-mien o miao-yao (sur de China y sudeste asiático)


			Indopacífica


			Lenguas de Australia


			Malayo-polinésicas: malayo, bahasa, javanés


			Lenguas aisladas: coreano, japonés, zuñi (EEUU), vasco (España), tarasco (Méjico), pirahã (Brasil), kusunda (Nepal), huave 


			A pesar de esta riqueza lingüística tan amplia, también podemos encontrar idiomas que se podrían considerar como artificiales, en el sentido de que no han sido creados por una comunidad a lo largo de muchos años, sino por un grupo reducido de personas, o incluso, como es el caso del esperanto, por un solo individuo en muy poco espacio de tiempo. A continuación les comento un par de ejemplos al respecto. 


			Ludwik Lejzer Zamenhof (1) fue un médico oftalmólogo nacido en el imperio ruso, en la actual Polonia. Aprendió más de nueve idiomas. En un entorno multilingüe y multicultural se propuso reducir los numerosos problemas que estas diferencias generaban entre las personas, y con no poco esfuerzo y con la ayuda de su suegro, terminó por desarrollar el esperanto (2). Una mente lúcida y un alma entregada a los demás, que sufrió  una época convulsa e inhumana. Casi toda su familia, incluidos sus tres hijos, perecieron en el Holocausto. Un ser excepcional cuyo legado ha pasado a la historia como una lengua “artificial” que a día de hoy la hablan varios millones por todo el mundo, y otros muchos, entre los que me incluyo, que la desean aprender. 


			Tal y como comenta Luis Von Ahn (Duolingo) en su entrevista (3), sorprendentemente también hay un creciente interés en aprender otra lengua “artificial” llamada klingon (4). Así como la existencia del esperanto la conocía desde hacía muchos años, fue al ver este vídeo cuando escuché hablar de este “idioma” por primera vez. Parece ser que toma su nombre de una raza dentro del universo ficticio de Star Trek.


			Enlaces de interés


			-(1) https://es.wikipedia.org/wiki/L._L._Zamenhof


			-(2) https://es.wikipedia.org/wiki/Esperanto


			-(3) www.youtube.com/watch?v=t0vpQ57bBSY


			-(4) https://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_klingon


			-https://es.wikipedia.org/wiki/Familia_de_lenguas 


			-http://lingvo.info/es/babylon/language_families


			-https://sites.google.com/site/neolatino/convergenzia/las-familias-lingueisticas


			-http://html.rincondelvago.com/familias-linguisticas.html


			-http://www.nationsonline.org/oneworld/languages.htm


			-https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/e/ed/Primary_Human_Language_Families_Map.png


			Niveles de dominio del idioma


			A lo largo de mi carrera profesional, y durante muchos años, he realizado cientos de entrevistas de trabajo en distintos países. Los idiomas siempre han sido una parte importante en el currículum de los profesionales de mi sector, por lo que estos eran un tema que siempre estaba presente en dichas entrevistas. Lo curioso era que lo que significaba en un país, por ejemplo, un nivel alto de inglés, equivalía en otro país a un nivel básico. Somos humanos, y como tales, subjetivos en nuestros análisis. No todo el mundo mide con la misma vara el nivel que posee él mismo u otra persona de un determinado idioma. En este libro, y con el fin de tener un criterio común, vamos a guiarnos por lo que nos propone el Consejo de Europa, y más en concreto “El Marco Común Europeo de Referencia para los Idiomas, o CEFR en sus siglas en inglés (Common European Framework of Reference for Languages) (1). 


			El proyecto para hacer realidad este Marco Común se inició en 1991 por petición del gobierno suizo, aunque ya se venía trabajando en ello desde 1971. Tras más de veinte años de investigación, el Consejo creó este útil marco de referencia para Europa. También se emplea fuera del continente, y está disponible en cuarenta idiomas. Tal y como el propio CEFR comenta, este marco “se diseñó para proporcionar una base transparente, coherente y completa para la elaboración de programas de idiomas y directrices curriculares, el diseño de materiales de enseñanza y aprendizaje, y la evaluación de la competencia en lenguas extranjeras”. 


			El CEFR se usa para propósitos muy variados:


			-Programas de formación para profesores y para alumnos.


			-Desarrollo de material formativo.


			-Evaluación continua y autoevaluación.


			-Diseño de cursos de idiomas.


			-Evaluar las necesidades de aprendizaje de idiomas.


			-Preparación de exámenes y pruebas.


			-Describir las políticas relacionadas con el aprendizaje de idiomas.


			En el marco del CEFR se definen seis niveles de competencia: 


			-A1 (Nivel de iniciación)


			El estudiante puede entender y utilizar expresiones y frases sencillas, y de uso muy frecuente, que le permitan presentarse a sí mismo, solicitar y dar información básica sobre un determinado lugar, hablar de sus pertenencias o las de terceros, y expresar descripciones muy elementales de cosas y personas. Entiende a su interlocutor si este hace el esfuerzo, y le habla despacio y claro, empleando un lenguaje muy sencillo, y sólo en temas muy básicos. 


			-A2 (Nivel básico)


			Es capaz de comunicarse con información sencilla en temas del día a día, como dar información simple de sí mismo, y su entorno, viajes, trabajo, hobbies, necesidades básicas, ... 


			-B1 (Nivel intermedio)


			Consigue entender y sabe redactar textos fáciles sobre cuestiones que conoce, y le resultan familiares. Sabe comunicarse en la mayor parte de las situaciones cotidianas, describir experiencias propias, y expresar sus opiniones o sus planes de forma sencilla. 


			-B2 (Nivel intermedio alto)


			Logra leer sin dificultad textos complejos sobre diversos temas y comprender las ideas principales, sobre todo en áreas técnicas que conoce. Puede hablar con comodidad y suficiente fluidez con nativos. Puede redactar textos detallados sobre distintas materias y explicar cómodamente sus ideas sobre estas. 


			-C1 (Nivel avanzado)


			Entiende sin problemas textos complejos en temas muy variados. Se puede comunicar con fluidez y precisión sin gran esfuerzo en todo tipo de situaciones personales, académicas y profesionales. Puede escribir textos complejos con un correcto uso de la gramática, y un vocabulario rico. 


			-C2 (Maestría)


			Entiende sin problemas prácticamente todo lo que escucha o lee. Puede expresarse oralmente y por escrito con corrección y precisión, dominando los matices del lenguaje. Vive el idioma con total comodidad y naturalidad. 


			El marco del CEFR también incluye tres subniveles: A2+, B1+ y B2+. Por ejemplo, un B2+ significa un nivel en la segunda mitad de un B2. Sería como un B2 alto. 


			El aprendizaje de un idioma se puede subdividir en cuatro grandes categorías o competencias: hablar, leer, escribir y escuchar. Dos son activas, hablar y escribir (outputs), con lo cual nos van a requerir un esfuerzo mucho mayor; y las otras dos son pasivas, escuchar y leer (inputs), con lo que para mejorar en dichas categorías el esfuerzo a realizar será menor. El CEFR en concreto subdivide dichos grupos en tres grandes categorías: comprender, hablar y escribir, cada una con sus subcategorías correspondientes:


			-Comprender: 


			-Comprensión auditiva (Escuchar)


			-Compresión de lectura (Leer)


			-Hablar:


			-Interacción oral


			-Expresión oral


			-Escribir:


			-Expresión escrita


			El Departamento de Estado de los Estados Unidos ha desarrollado, a través de la Interagency Language Roundtable (ILR), la tabla que lleva su nombre (2). Los niveles de competencia, según dicha escala, son los siguientes:


			Nivel ILR				Equivalencia con el CEFR


			-Nivel 0: Sin competencia


			-Nivel 0+: Competencia Memorizada


			-Nivel 1: Competencia elemental				A1


			-Nivel 1+: Competencia elemental plus			A2


			-Nivel 2: Competencia limitada en el trabajo		B1


			-Nivel 2+: Competencia limitada en el trabajo plus	B1+


			-Nivel 3: Competencia Profesional General		C1


			-Nivel 3+: Competencia Profesional General plus		C1+


			-Nivel 4: Competencia Profesional Avanzada		C2


			-Nivel 4+: Competencia Profesional Avanzada plus	C2+


			-Nivel 5: Competencia Funcionalmente Nativa	        Bilingüe


			Cada nivel tiene 4 subgrupos que engloban las 4 partes del aprendizaje de un idioma: leer, hablar, escribir, y entender.


			Esto permite poder expresar sin confusiones ni ambigüedades, no sólo nuestro nivel de competencia de manera general, por ejemplo “tengo un C2 en francés”, sino poderlo desglosar como se indica en el siguiente ejemplo:


			“Tengo un C2 en francés”, con este desglose:


			-C2 en comprensión auditiva.


			-C2 en comprensión de lectura.


			-C2 en interacción oral.


			-C1 en expresión oral.


			-C1 en expresión escrita.


			Esto es muy útil en ciertos entornos, por ejemplo en un currículum en dónde el dominio escrito de la lengua puede ser más importante que el resto de subgrupos. En mi caso particular, siempre le he dado a la expresión escrita la preferencia más baja. Genéricamente, mi orden de prioridades ha sido el siguiente: primero hablar, en segundo lugar escuchar, luego leer, y por último, como ya he dicho, escribir. Con el inglés he logrado un nivel de C en las cuatro subdivisiones. Con el francés, por lo intenso que fue su aprendizaje, y por lo cercano que está a mi lengua materna, logré un nivel hablado y de comprensión auditiva más alta que con el propio inglés. Sin embargo, no me atrevería a escribir un correo electrónico en ese idioma porque el número de errores que cometería sería inadmisible. Ciertamente, nunca me resultó una necesidad aprender a escribirlo bien, y dado que en el caso del francés llegar a dominar su escritura no es tarea fácil, no lo planteé como una prioridad. 


			Recuerdo, de mi época en París, un programa en la televisión francesa que me llamó mucho la atención. Tenía lugar en una gran sala llena de personas, cada una sentada en una pequeña mesa. Se leía un texto en voz alta, como si fuera un dictado, y los participantes lo escribían para luego corregirlo. Aunque los asistentes eran franceses con sólidos conocimientos de su lengua materna, muchos de ellos solían tener varios errores de escritura en estas pruebas escritas. Era un ejemplo claro de la importancia e interés que el francés escrito tenía en el país, así como de su dificultad intrínseca. 


			Gracias al CEFR podemos estandarizar y homogeneizar los diferentes niveles de dominio de un idioma y, al ser reconocido a nivel internacional, facilitar las tareas (como puede ser la generación de material) a los centros de formación en el ámbito educativo, y a los procesos de selección de profesionales en el ámbito laboral.


			Como siempre hay una diferencia entre la teoría y la práctica, y a este respecto les voy a contar algo que me sucedió en mi primer año en Berlín. Al inicio de mi estancia decidí asistir a clases de alemán. Yo había estado varios años estudiándolo por mi cuenta en España, pero jamás había hablado, escrito o escuchado prácticamente nada en ese idioma. Se podría decir que en aquel entonces contaba con un A1 en todas las competencias, salvo en gramática y vocabulario en las que pudiera estar en un B1. Gracias a la publicidad en el U-Bahn (metro) y también en el S-Bahn (tren) de la ciudad, me inscribí en mi primer curso en la Deutsch Akademie (3), en sus instalaciones de Wittenbergplatz. Justo al otro lado de esta excitante plaza, no muy lejos de donde se encuentra el famoso KaDeWe (Kaufhaus des Westens), fue donde Alois Hitler, el hermano de Adolf Hitler, tuvo un restaurante, el Alois Restaurant (4). Por doscientos euros recibía tres horas de clase de lunes a jueves, durante cuatro semanas, en grupos de cinco a once estudiantes. Siguiendo el estándar del CEFR, la academia tenía un programa de doce meses distribuidos de la siguiente manera: 
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			Tabla 1. Niveles de alemán de la Deutsch Akademie (5).


			Sin pensármelo dos veces me hice el siguiente plan de trabajo:


			-Mes 1: nivel A1.1; Mes 2: nivel A1.2


			-Mes 3: nivel A2.1; Mes 4: nivel A2.2


			-Mes 5: nivel B1.1; Mes 6: nivel B1.2


			-Mes 7: nivel B2.1; Mes 8: nivel B2.2


			-Mes 9: nivel C1.1; Mes 10: nivel C1.2


			-Mes 11: nivel C2.1; Mes 12: nivel C2.2


			Es decir, un mes para cada nivel de la escuela de idiomas. Esto significaba que antes de los doce meses estaría en el nivel C2.2. Digo antes porque, al igual que había hecho en otras ocasiones, me matriculé de varios cursos por encima de mi nivel real. Feliz, me inscribí en el B2.1 en mi primer mes en la academia y en Berlín. Lo mejor del mes de clase fue la profesora. Una jovencita y simpática morena de ojos azules a la que apenas entendía. Ni que decir tiene que era prácticamente incapaz de enhebrar en la clase idea alguna, por simple que fuera, pero desde luego me ayudó a mejorar, convirtiéndose en un primer reto extraordinario. Con esto aprendí que, con independencia de nuestras prisas, nuestra enorme pasión y motivación por el idioma, la optimista publicidad de los centros formativos, o incluso de los propios materiales y libros, el tiempo que se necesita para avanzar de un nivel a otro es siempre relativo y depende de cada persona. Podremos aumentar nuestro ritmo de aprendizaje, pero hasta un cierto punto, a partir del cual todo esfuerzo extra su puede traducir justo en lo contrario, en una saturación de nuestro cerebro. Lo que nos permitirá pasar de un nivel a otro dependerá de: 


			-Nuestro tiempo de inmersión.


			-Nuestra perseverancia.


			-La intensidad del aprendizaje.


			-Nuestras propias capacidades.


			-Los idiomas que ya dominemos. A más idiomas que hablemos, más conexiones se habrán creado en nuestro cerebro, y más fácil nos resultará aprender uno nuevo.


			-Nuestra resistencia a la frustración.


			-Nuestra paciencia, ... Vuelvo a recalcar que nuestro cerebro tiene una capacidad máxima diaria, más allá de la cual, lejos de mejorar, lo que hacemos es agotarnos avanzando luego más lentamente. 


			En una de mis múltiples conversaciones por Skype con mi amiga Rena, de Hamburgo, le intenté desarrollar mi teoría de las energías a la hora de explicar el esfuerzo que tendríamos que hacer en función de la competencia que quisiéramos aprender y/o practicar. Haciendo una burda comparación entre nuestro cerebro y un coche, podríamos establecer la siguientes equivalencias:


			-Leer (input). Es la actividad que menos energía mental nos va a demandar, sobre todo si el texto es sencillo. Evidentemente, a mayor grado de complejidad del texto, mayor esfuerzo nos requerirá y mayor cantidad de energía necesitaremos. Se podría equiparar a cuando llevamos el coche cuesta abajo. Podemos avanzar, y mucho, sin gastar apenas combustible. 


			-Escuchar (input) desde un diálogo sencillo, hasta una conversación que esté más o menos a nuestro nivel, nos supondrá un poco más de esfuerzo. Sería como conducir nuestro coche en llano.


			-Escribir (output) un texto en el idioma que estamos aprendiendo ya nos exigiría más nivel de concentración y esfuerzo. Es como tener que acelerar nuestro vehículo a velocidades más altas.


			-Hablar (output) con la mayor concentración, precisión y fluidez posible, según el nivel en el que nos encontremos. Es cuando más esfuerzo vamos a tener que realizar, y por tanto, más energía tendremos que consumir. Es como si tuviéramos que acelerar nuestro coche cuesta arriba, y con una pronunciada pendiente. 


			Lógicamente, cuanto más esfuerzo hagamos, antes nos cansaremos y más tiempo de recuperación necesitaremos. Por poner un ejemplo práctico: igual hablando sólo aguantamos una hora, pero leyendo podemos estar tres horas seguidas. A medida que mejoremos nuestro nivel, la actividad que realicemos nos requerirá menos esfuerzo (ergo menos energía), y la podremos mantener de manera continuada durante más tiempo. El grado de desgaste es siempre mucho mayor en el nivel A, en el que tendremos que realizar un gran esfuerzo para comunicarnos. En el nivel C ya la cosa cambia sustancialmente, y prácticamente podremos pasarnos todo el día con ese idioma sin excesivos problemas. No será como con nuestra lengua materna, pero casi. Es por ello que, tal y como veremos más adelante, uno de nuestros primeros objetivos fundamentales es superar el nivel A lo antes posible. 


			Por otra parte, tenemos el período de adaptación que necesitamos cuando llevamos un tiempo sin practicar el idioma, y de pronto, tenemos que sumergirnos de nuevo en él. Ese tiempo de adaptación depende de varios factores: grado de dificultad del idioma, nuestras capacidades personales para el mismo, nivel de desconexión, ... Les doy un ejemplo personal que puede aclarar algo más este punto. Durante más de diez años he estado sin apenas hablar francés, sin embargo, mi período de adaptación a dicho idioma es casi nulo. Es decir, con independencia del tiempo que lleve sin practicarlo, puedo sumergirme en él casi de inmediato. Para llegar a tener el nivel de fluidez verbal que logré cuando trabajaba en París sólo necesitaría unos pocos meses en Francia. Sin embargo, con el alemán es una historia bien distinta. El mero hecho de llevar un tiempo en España, a pesar de que aquí lo leo a diario y lo hablo un par de veces por semana, hace que enseguida pierda esa fluidez que tenía cuando vivía en Alemania. Cada vez que vuelvo al país, los primeros días, y no unos pocos minutos como me pasa con el francés, me siento bloqueado y noto cómo he perdido soltura con el idioma. O dicho de otra forma, a mayor período de adaptación (tiempo que necesitamos para volver a recuperar nuestro nivel en ese idioma después de un tiempo sin practicarlo), más fácil lo olvidamos, y probablemente más esfuerzo nos habrá costado aprenderlo. En mi caso, el alemán ha sido el idioma que más esfuerzo me ha supuesto, el que más rápido olvido, y el que mayor período de adaptación me demanda. Curioso, ¿no es cierto?


			Enlaces de interés


			-(1) www.coe.int/t/dg4/linguistic/cadre1_en.asp


			-(2) www.govtilr.org/skills/ILRscale1.htm


			-(3) www.deutschakademie.de/berlin/


			-(4) www.historicberlin.com/?p=89


			-(5) www.deutschakademie.de/berlin/sprachpruefungen_TestDAF.htm


			-www.cambridgeenglish.org/es/exams/cefr/


			-www.coe.int/t/dg4/linguistic/Cadre1_en.asp


			-www.stgiles-international.com/student-services/level-descriptors


			-http://aboutworldlanguages.com/language-difficulty


			-www.cambridgeenglish.org/exams/cefr/


			-“Introductory Guide to the Common European Framework of Reference (CEFR) for English Language Teachers”: www.englishprofile.org/images/pdf/GuideToCEFR.pdf 


			-www.stgiles-international.com/app/webroot/docs/Level-C2-Learner-Outcomes.pdf


			Certificados de idiomas


			Insisto, el objetivo final a la hora de aprender un idioma es utilizarlo como herramienta de comunicación. Eso no quita que en un momento determinado, por satisfacción personal, por consolidar nuestro conocimiento de la lengua, o por razones profesionales, nos planteemos obtener una determinada acreditación de nuestro nivel en un momento dado. Por ello, no está de más conocer los principales certificados disponibles en el mercado. En este enlace (1), en el apartado “Cuadro de equivalencias”, se pueden ver los diferentes certificados que hay en distintos idiomas por cada uno de los seis niveles de CEFR. 


			En el 2016, y gracias a mi buena amiga Mary, conocí en Berlín a David, un joven y brillante médico español que trabajaba en un hospital al norte de la capital, en Eberswalde. Durante varias semanas adquirimos la costumbre de quedar los sábados en un restaurante de Friedrichshain, al este de Berlín. Nos veíamos a las diez de la mañana, hora en la que comenzaba el brunch (especie de desayuno-almuerzo (breakfast-lunch) que se suele hacer los fines de semana), y permanecíamos en él hasta las tres de la tarde, que era cuando este terminaba. Prácticamente todo el tiempo hablábamos los tres en alemán de los temas más variopintos. Más que un brunch, lo que hacíamos David y yo, como buenos españoles, era desayunar sobre las diez y luego almorzar a eso de las dos de la tarde. Ambas comidas estaban incluidas en el precio del brunch, con lo cual nos salía muy a cuenta. No así a los propietarios del negocio. No contentos con nuestra charla de cinco horas, continuábamos el día paseando y conversando casi todo el tiempo en la lengua de Goethe, hasta que la noche comenzaba a oscurecer nuestras palabras. Hablaba más alemán esos días que durante toda la semana. Los temas de conversación eran muy diversos: historia, literatura, viajes, deportes, política, ciencia, medicina, tecnología, salud, nutrición, cocina, música, psicología, educación, cultura, ... En fin, un poco de todo. Esto era algo que, tanto a David como a mí, nos venía de maravilla para aumentar nuestro vocabulario y conocer nuevas expresiones. Las horas se nos pasaban volando, y el día se nos hacía bien corto al vivirlo tan intensamente. David, a pesar de que llevaba menos tiempo que yo en Berlín, y que había comenzado a estudiar alemán mucho más tarde, lo hablaba y lo escribía mejor que yo. Además de tener talento para el aprendizaje de esta lengua, y una excelente memoria (como buen médico que era), vivía el idioma a fondo a lo largo de toda su jornada laboral. Su inmersión en el mismo era total. En un día hablaba y escribía más alemán que yo en una semana. Su tiempo de exposición al idioma era mucho más intensivo que el mío. Hablando en una ocasión sobre uno de nuestro temas favoritos, el aprendizaje de lenguas extranjeras, David comentó que había conocido a otro médico español que había estado trabajando en Alemania, como tal, más de ocho años. Esto significaba talento, memoria, motivación, y tiempo de inmersión en grado superlativo, mantenido de forma continua durante todo ese tiempo. Pues bien, este compañero de David le dijo que tras ese tiempo de dedicación y esfuerzo, por fin podía decir que dominaba el idioma y que lo entendía prácticamente todo, incluso en las situaciones más complicadas. Es probable que este profesional, al igual que mi amigo David, llegara a un nivel C2 tras sus primeros dos o tres años en Berlín. Sin embargo, necesitó el triple de ese tiempo para lograr realmente dominar esa lengua, y ser prácticamente bilingüe. Esto nos puede dar una idea de lo que realmente significa aprender muy bien un idioma. Si una persona con esas cualidades ha necesitado 8 años, con un tiempo de exposición diario de unas diez horas (toda su jornada laboral, y unas dos horas más de su tiempo de ocio y relax, o lo que es lo mismo, un tiempo de inmersión de prácticamente del 95-100%), estaríamos hablando de unas tres mil seiscientas cincuenta horas al año. Casi treinta mil horas en ocho años. Si lo comparáramos con alguien que sólo le dedica una hora al día, y con menos talento que nuestro médico (lo que ajustamos con un factor de corrección, por ejemplo, de 0,8, es decir, un tiempo de inmersión de nuestro médico de 0,8 horas equivaldría a una hora de inmersión de nuestro aspirante a bilingüe), necesitaría más de cien años para llegar a dominar el alemán como nuestro médico lo consiguió en sólo 8 años. En realidad necesitaría aún más horas, puesto que al no ser tan intensivo el tiempo de inmersión diario, la velocidad a la que se olvida el idioma aumenta. Dicho de otra manera, nuestro aspirante a bilingüe nunca llegaría realmente a serlo. Este no es más que un ejemplo sencillo para hacernos una idea de lo que supone realmente aprender muy bien un idioma como el alemán, que está entre los de un nivel medio alto de dificultad, y de la importancia que tiene el hecho de ser realistas con los objetivos que nos queremos poner. En cualquier caso, no se trata de competir contra nadie, sino de disfrutar del recorrido sin obsesionarnos por la meta final. No es tanto el hecho de que no podamos aprender bien un idioma de adultos, sino de poder disponer del tiempo de inmersión necesario para lograrlo. 


			Enlace de interés


			-(1) https://es.wikipedia.org/wiki/Marco_Com%C3%BAn_Europeo_de_Referencia_para_las_lenguas


			Tiempo necesario para aprender una lengua


			El tiempo que se necesita para aprender un idioma depende de varios factores:


			-Talento. Aunque el talento es algo innato, hay que trabajar para desarrollarlo al máximo de su potencial. Por mucho talento que tenga un joven para jugar al fútbol, si no se entrena adecuadamente y lo juega con frecuencia, nunca podrá sacar el máximo rendimiento de ese regalo de la naturaleza. La doctora Angela Duckworth (autora del exitoso bestseller: “Grit: The Power of Passion and Perseverance”) nos recalca la importancia del esfuerzo y la perseverancia a la hora de secarle el máximo partido a nuestros talentos innatos. 


			-Nivel de dominio de tu propia lengua materna.


			-Experiencia previa y número de idiomas que ya hablamos.


			-Leitmotiv, o la razón de fondo que realmente nos motiva durante años a lograr semejante reto.


			-Método empleado.


			-La calidad/intensidad de la inmersión.


			-La dificultad del idioma y similitud con los idiomas que ya conocemos.


			-Tiempo de inmersión. La autora y políglota Siskia Lagomarsino comenta, en su libro “Aprender Cualquier Idioma (sin morir en el intento): Guía Práctica para Facilitar Tu Aprendizaje de Idiomas”, que “la inmersión artificial implica literalmente empapar tus alrededores del idioma que estás aprendiendo, dando a la mente un ambiente artificial con el cual forzarlo a hacer el cambio.”


			-Entorno (si vivimos en el país, si trabajamos en ese idioma, si nuestra pareja es nativa, si tenemos el compromiso de hacer bilingües a nuestros hijos, si hay cultura de idiomas en nuestro país de origen, ...).


			-Nivel al que se quiere llegar.


			-Hábitos de estudio. 


			Ya hemos aprendido que los tiempos que se necesitan para pasar de un nivel a otro dependen de la persona y sus circunstancias, pero siempre se puede dar una idea genérica, sobre todo que nos valga a la hora de comparar la dificultad de aprender dos idiomas diferentes. Veamos un ejemplo entre la dificultad del inglés en comparación con la del alemán. 


			Un ejemplo con el inglés asumiendo un tiempo de inmersión medio alto. De 3 a 6 horas diarias:


			Nivel adquirido		vs. 		Tiempo requerido


			-A1 					1 meses


			-A2						2 meses


			-B1						4 meses


			-B2						8 meses


			-C1						16 meses (un año y 							4 semanas)


			-C2						32 meses 								(casi 3 años)


			-Casi bilingüe (el triple de tiempo que un C2) 96 meses (8 años)


			Si asumimos que el alemán es 3 veces más difícil que el inglés, se necesitarán los tiempos siguientes:


			Nivel adquirido		vs.		Tiempo requerido


			-A1						3 meses


			-A2						6 meses


			-B1						12 meses (1 año)


			-B2						24 meses (2 años)


			-C1						48 meses (4 años)


			-C2						96 meses (8 años)


			-Casi bilingüe (el triple de tiempo que un C2)	288 meses 								(24 años) 


			Insisto. Todo esto es orientativo. Ya vimos que en el caso del médico de Berlín, donde el tiempo de inmersión era prácticamente del 100%, no tardó 24 años sino 8 en llegar a dominar el alemán. 


			El día europeo de los idiomas


			¿Sabías que el Viejo Continente celebra el “día europeo de los idiomas” (1)? Tengo que reconocer que no tenía ni idea de esto hasta hace muy poco. Los objetivos de dicha celebración persiguen sensibilizarnos en aspectos tan importantes como los siguientes:


			-“La rica diversidad lingüística de Europa, que debe ser preservada y mejorada; 


			-La necesidad de diversificar la gama de idiomas que las personas aprenden (para incluir las lenguas menos utilizadas), lo que da lugar al plurilingüismo;


			-La necesidad de que las personas desarrollen algún grado de competencia en dos lenguas o más para poder desempeñar plenamente su papel en la ciudadanía democrática en Europa.”


			Esto incide sobre la importancia de los cerca de doscientos veinticinco idiomas que se hablan en el continente en aspectos tan variados como la política, la economía, el trabajo, la cultura, los valores y el respeto, la integración, la generosidad, y la solidaridad. El aprendizaje de los idiomas juega, por lo tanto, un papel preponderante en el desarrollo de sociedades modernas más plurales, avanzadas y generosas. 


			Nadie pone en duda que cuanto mejor sea el sistema educativo para un país, mejor calidad de vida tendrán sus ciudadanos. Sin embargo, si esto es así ¿cómo es que la mayoría de países no mantienen la educación entre sus prioridades? Puntualizo: no me refiero a lo que los distintos gobiernos de la mayoría de países dicen, sino de la realidad (que normalmente, y por regla general, suele ser lo opuesto). Volviendo a la pregunta, la razón es porque la educación no tiene un impacto a corto plazo en el bienestar de una sociedad, por lo tanto, siempre es más fácil dejarlo de lado. Otra razón de peso, de más peso aún que la anterior, es que para que un país (gobierno + sociedad) priorice la educación tiene que ser bastante avanzado. El gobierno para que no tenga miedo de contar con un pueblo preparado y crítico, y la sociedad para realmente valorar la educación y el conocimiento como se merece. 


			Desafortunadamente en la mayoría de países la enseñanza de los idiomas no se encuentra entre sus prioridades, como sucede en general con todo lo que tenga que ver con la educación. Con independencia de lo que hagan los gobiernos correspondientes a este respecto, es nuestra responsabilidad ineludible, como ciudadanos modernos de países avanzados, luchar por conseguir sociedades sensibilizadas y orientadas hacia el plurilingüismo, llevando a cabo acciones como las siguientes:


			-Solicitando colegios bilingües.


			-Buscando buenos profesionales de la enseñanza de idiomas.


			-Organizando grupos de estudio bilingües para los niños en horarios fuera del colegio.


			-Creando entornos adecuados donde las nuevas generaciones, y por qué no, también las no tan jóvenes, puedan disfrutar en compañía de sus vecinos y conocidos a la vez que mejoran sus habilidades lingüísticas en lenguas extranjeras. 


			-Apostando decididamente por el bilingüismo de nuestros hijos.


			-Lanzándonos de forma intensiva al aprendizaje de un idioma.


			-Exigiendo formación de idiomas en los colegios: profesores nativos, grupos con un máximo de cinco alumnos, intercambios con niños del país, etc. 


			Enlaces de interés


			-(1) www.coe.int/t/dg4/linguistic/JEL_en.asp


			-http://edl.ecml.at/LanguageFun/tabid/1516/language/de-DE/Default.aspx 


			-http://www.coe.int/t/dg4/linguistic/Liste_EN.asp#TopOfPage_Languages


			-Languages and language repertoires: plurilingualism as a way of life in Europe. Jean-Claude Beacco. Université de la Sorbonne nouvelle. http://www.coe.int/t/dg4/linguistic/Source/Beacco_EN.pdf.


			-Intercomprehension. Guide for the development of language education policies in Europe: from linguistic diversity to plurilingual education. Peter Doyé. http://www.coe.int/t/dg4/linguistic/Source/Doye%20EN.pdf.


			-Why should linguistic diversity be maintained and supported in Europe? Some arguments. Tove Skutnabb-Kangas. http://www.coe.int/t/dg4/linguistic/Source/Skutnabb-KangasEN.pdf.


			El Portafolio de Idiomas Europeos (European Lenguage Portfolio (ELP)) 


			El Portafolio de Idiomas Europeos, en adelante ELP en su acrónimo en inglés, fue desarrollado por la Unidad de Política Lingüística del Consejo de Europa para permitir a los usuarios disponer de un documento donde se compendiaran todos sus conocimientos de idiomas, así como su experiencia del aprendizaje y el uso de los mismos. Este documento pretende además, ser una herramienta motivadora en el perfeccionamiento y empleo de los diferentes idiomas que conozca el usuario. El ELP se divide en tres partes: el pasaporte de idiomas, la biografía de idiomas, y el dossier.


			-El pasaporte de idiomas da una visión global del nivel del usuario en cada uno de las lenguas que conoce en un instante de tiempo determinado. Incluye la tabla de autoevaluación dentro del Marco Común Europeo que nos da, de forma rápida y sencilla, una idea aproximada de nuestro nivel en cada una de las categorías y subcategorías de los idiomas que conocemos. 


			-La biografía de idiomas permite al usuario tomar parte en el proceso de aprendizaje, en su evaluación, y en su progreso. 


			-El dossier incluye la documentación que da fe de lo comentado en los dos apartados anteriores. 


			Enlaces de interés


			-http://www.coe.int/en/web/portfolio/guide-to-compiling-an-elp


			-http://www.coe.int/en/web/portfolio/the-language-passport


			-https://rm.coe.int/CoERMPublicCommonSearchServices/DisplayDCTMContent?documentId=0900001680492ff8


			-http://www.coe.int/en/web/portfolio/self-assessment-grid


			-http://www.coe.int/en/web/portfolio/the-language-biography


			-http://www.coe.int/en/web/portfolio/the-dossier


			Niveles de dificultad de los idiomas


			Todos nos hemos preguntado alguna vez el tiempo medio que se necesita para aprender un determinado idioma. Los factores de los que esto depende son muchos (ver el apartado anterior: “Tiempo necesario para aprender una lengua”), pero con independencia de ellos, sí es cierto que hay unos idiomas más fáciles de aprender que otros. 


			En estos artículos (1) y (2) tenemos información sobre el nivel de complejidad de un buen número de idiomas. Por otra parte, tanto la Defense Language Institute como el Foreign Service Institute, ofrecen información sobre el grado de dificultad de diferentes lenguas. En este último caso, se hace referencia al número de horas de clase que se necesitarían. Para sumergirse en un idioma las clases deben ser una parte muy pequeña de dicha inmersión, pero de todas formas, más que los tiempos de clase necesarios que aquí se mencionan, lo interesante es ver las relaciones que hay entre los diferentes idiomas. Por ejemplo, si para aprender inglés se necesitan 600 horas de clase, y para aprender alemán hacen falta unas 850, podemos concluir que el alemán es unas 1,42 veces más difícil que el inglés. Desde mi experiencia personal, y habiendo comenzado con el inglés y luego con el alemán, creo que la relación sería de 3 a 1. Como vemos, una gran diferencia frente a lo que nos indican los dos institutos americanos. Es aconsejable poder consultarlo con alguien que hable muy bien los dos idiomas que queramos comparar, y que no tenga ninguno de ellos como lengua materna, para ver lo que nos dice al respecto. En mi caso, calculo que para llegar a tener el nivel de fluidez que logré con el francés, necesitaría más de 6 ó 7 años con el alemán. 


			Jorge, uno de mis mejores amigos, estudió a lo largo de toda su niñez y adolescencia en el Colegio Alemán. Luego hizo su carrera de ingeniería y su doctorado en Alemania. Se podría considerar que es casi bilingüe. Recuerdo que antes de irme a Berlín me dijo que no me asustara con el idioma, que al año ya lo iba a controlar sin problemas. Nada más lejos de la realidad. Me ha costado mucho más de un año. Sin embargo, él me comentaba que el inglés le costaba muchísimo. Lo que sucede es que al haber aprendido el alemán de pequeño, y haberlo luego practicado durante tantos años de adulto, su percepción de ese idioma cambia completamente. Lo tiene tan interiorizado, que ya no es objetivo a la hora de evaluar la dificultad que para un principiante tiene el alemán. Es un ejemplo claro de lo esencial que resulta comenzar con los idiomas desde niño. 


			Según mi experiencia, para lograr un nivel de C1 con un tiempo de inmersión del 80-90% (es decir, casi total), y viviendo en el país, los tiempos necesarios serían aproximadamente los siguientes: 


			Francés 1 año.


			Inglés 1,5 años.


			Alemán 4,5 años.


			Se me viene a la cabeza un simple ejemplo de la diferencia que puede haber entre el español y el alemán. Veamos cómo se podría traducir “¡échelo!” al alemán. Sería: “werfen Sie ihn hinaus!”. No está mal, una relación de 1 a 4 en cuanto al número de palabras necesarias en cada idioma. 


			Referenciándolo una vez más a mi propia experiencia, aprender alemán lleva más tiempo que hacer una carrera universitaria de complejidad media. Es decir, que necesitaríamos más de 5 años para lograr tener un nivel alto del mismo. Esto en cuanto al tiempo de dedicación. La gran diferencia estriba en la forma de aprender cada cosa, que es totalmente diferente como ya iremos viendo. 


			Enlaces de interés


			-(1) http://aboutworldlanguages.com/language-difficulty


			-(2) http://www.effectivelanguagelearning.com/language-guide/language-difficulty


			Lingüística


			Sin pretender, ni mucho menos, ahondar en las entrañas que constituyen una lengua, sí es interesante tener los principales conceptos claros. Veamos a continuación un breve resumen de los términos más importantes. 


			La semiótica o semiología es la teoría que estudia los signos. De especial interés para nosotros son los signos de carácter lingüístico. 


			Según wikipedia, cuya definición me ha parecido la más aclaratoria para los objetivos de este libro, “la lingüística es el estudio científico tanto de la estructura de las lenguas naturales y de aspectos relacionados con ellas como de su evolución histórica, de su estructura interna y del conocimiento que los hablantes poseen de su propia lengua”. Los elementos que la componen son los siguientes:


			-La gramática: es la parte que engloba el conjunto de normas y reglas que componen la parte hablada y escrita de una lengua. En la gramática se incluyen la morfología (estudia la estructura interna de las palabras, las clases de palabras que hay, y cómo se forman estas), y la sintaxis (estudia cómo las palabras se combinan para formar sintagmas, oraciones y frases).


			-El morfema: unidad más pequeña de la lengua con significado y que no puede dividirse en unidades significativas menores. Con ellos ser forman las palabras. 


			-El sintagma: palabra o grupo de palabras que constituyen una unidad sintáctica y que cumplen una función determinada con respecto a otras palabras. Varios sintagmas componen la oración. 


			Hay varios tipos de sintagmas: 


			-Nominal. Su núcleo es un Sustantivo, Pronombre o una palabra sustantivada.


			-Verbal. Su núcleo es un Verbo. 


			-Adjetival. Su núcleo es un Adjetivo. 


			-Adverbial. Su núcleo es un Adverbio. 


			-Preposicional. Se forma con una preposición o un complemento de preposición. 


			-Funcional. 


			-Las palabras, que pueden ser:


			-Sustantivos


			-Pronombres


			-Adjetivos


			-Verbos


			-Adverbios


			-Preposiciones


			-Artículos


			-Determinantes


			-Conjunciones


			-Interjecciones


			-La oración: es el conjunto de palabras que tiene autonomía sintáctica y a su vez posee sentido completo. 


			-El núcleo sintáctico es el morfema o la palabra que determina las propiedades sintácticas y combinatorias del sintagma al que pertenece el núcleo.


			-Las funciones pueden ser:


			-Complemento del Nombre


			-Complemento del Adjetivo


			-Complemento del Adverbio


			-Complemento Directo


			-Complemento Indirecto


			-Complemento Circunstancial


			-Complemento Agente


			-Complemento Predicativo


			-Complemento de Régimen


			-Atributo


			-Sujeto


			-Predicado


			-La fonética se ocupa de los sonidos de una lengua.


			-La fonología estudia los fonemas. Estos son la articulación mínima de un sonido de una vocal o de una consonante.


			-La semántica estudia el significado de los lingüísticos. 


			-El signo lingüístico es una Unidad formada por un conjunto de fonemas (significante), y que está asociada a un objeto, una idea o un concepto (significado) que podemos percibir mediante los sentidos, y que nos lleva a una realidad determinada.


			De los profesionales que se dedican a trabajar con los idiomas, el traductor es el que “convierte” el mensaje de un texto en un idioma al mismo mensaje escrito en otro idioma, y el intérprete “convierte” lo que se dice en una lengua a otra lengua. El lingüista es quien se dedica a la lingüística. 


			Por último, resaltar los cuatro componentes de un idioma: gramática, vocabulario, pronunciación y ortografía.


			Enlace de interés


			-www.gramaticas.net


			Diversidad lingüística


			Actualmente hay en el mundo unos 7.099 idiomas diferentes (1) distribuidos entre los 194 países “reconocidos por la ONU con autogobierno y completa independencia” (2). En la web del Consejo de Europa hay un artículo (3) de la doctora Tove Skutnabb-Kangas de la Universidad de Roskilde, lingüista y pedagoga ya retirada, que aporta mucha información de interés: “Why should linguistic divertisy be maintained and supported in Europe? Some arguments. Guide for the Development of Language Education Policies in Europe From Linguistic Diversity to Plurilingual Education” (¿Por qué se debería mantener y apoyar la educación lingüística en Europa? Algunos argumentos. Guía para el desarrollo de políticas de educación lingüística en Europa desde la diversidad lingüística a la educación plurilingüe”). Gran parte de los datos que les comento a continuación proceden de este fantástico documento. 


			Veamos cuántos idiomas se hablan en los 22 primeros países:


			País			        Número de idiomas hablados


			Papúa Nueva Guinea		850


			Indonesia				670


			Nigeria 				410


			India					380


			Camerún				270


			Australia				250


			Méjico				240


			Zaire					210


			Brasil					210


			Filipinas				>100


			Rusia					>100


			Estados Unidos			>100


			Malasia				>100


			China					>100


			Sudán				>100


			Tanzania				>100


			Etiopía				>100


			El Chad				>100


			República de Vanuatu		>100


			República Central Africana		>100


			Myanmar				>100


			Nepal				>100


			Llama la atención que un país tan pequeño como la República de Vanuatu tenga más de 100 idiomas. Tengo que admitir que desconocía la existencia de este país hasta la lectura del artículo. Por otra parte, el que 9 países sumen 3.490 idiomas diferentes es realmente sorprendente, y los dos primeros (Papúa Nueva Guinea e Indonesia) suman más de un 20% del total de idiomas hablados en el planeta. Otro dato que me ha llamado la atención de estas cifras es que en Estados Unidos se hablen también más de 100 idiomas. En 22 países (poco más del 11% del total) se hablan más de 4.790 idiomas (casi un 68% del total). Sin embargo, Europa “sólo” tiene 275 idiomas, la mitad de los cuales se hablan en países de la antigua URSS. 


			Por continentes, el porcentaje de idiomas hablados sobre el total quedaría así:


			Europa 			3%


			América			15%


			Oceanía y Pacífico		20%


			África			30%


			Asia				32%


			Indagando en internet he encontrado numerosas referencias a la hora de saber cuáles son los idiomas más hablados y cuántas personas los hablan. Muchas de ellas no coinciden demasiado en las cifras, pero sí más o menos en los idiomas. Es cierto que muchos artículos no especifican si se refieren a personas que simplemente lo hablan, o sólo contabilizan las personas que lo hablan como lengua materna. A título orientativo he escogido este artículo (4), cuyas cifras son las siguientes:


			País			      Millones de hablantes aprox.


			Mandarín				1030


			Inglés					890


			Árabe				560


			Español				420


			Hindi					380


			Bengalí (Bangladés)			210


			Portugués				200


			Ruso					170


			Francés				160


			Urdu (Pakistán)			160 


			Este otro artículo nos da los porcentajes por países de personas en Europa que pueden hablar inglés (5). Parece que en España hay mucho trabajo que hacer. ¡Cuánta razón tiene Richard Vaughan!


			Según datos de la doctora Tove Skutnabb-Kangas:


			-Cerca de la mitad de la población mundial sólo habla un 0,10 - 0,15% del total de idiomas.


			-Cerca del 95% de los idiomas sólo los hablan menos de un millón de personas cada uno. 


			-Sobre unos 5.000 idiomas tienen menos de 100.000 nativos cada uno que los hablan.


			-Unos 3.000 idiomas tienen menos de 10.000 nativos cada uno que los hablan.


			-Unos 1.500 idiomas tienen menos de 1.000 nativos cada uno que los hablan.


			-Cerca del 84% de los idiomas sólo se hablan en un país cada uno.


			Continuando con el fantástico artículo, parece que nunca antes desaparecían idiomas a tanta velocidad como en la actualidad. Las estimaciones de los lingüistas más optimistas pronostican que en los próximos 100 años desaparecerán más de la mitad de los idiomas existentes en la actualidad. Los más pesimistas dicen que sólo “sobrevivirán” entre un 5 y en 10% de los mismos, finalizado ese lapso de tiempo. 


			El tercer y último apartado del artículo (3) trata sobre la cuestión de “Por qué la diversidad lingüística es importante”. Les invito a la lectura del mismo. 


			Enlaces de interés


			-(1) https://www.ethnologue.com/


			-(2) https://www.saberespractico.com/curiosidades/cuantos-paises-hay/


			-(3) http://www.coe.int/t/dg4/Linguistic/Source/Skutnabb-KangasEN.pdf


			-(4) www.worldblaze.in/top-10-most-spoken-languages-in-the-world/


			-(5) http://www.stgeorges.co.uk/blog/learn-english/how-many-people-in-the-world-speak-english


			-“Europe, Frontiers and Languages”: www.coe.int/t/dg4/linguistic/Source/RaaschEN.pdf, cuyo autor es Albert Raasch, de la Universität des Saarlandes.


			-“Democratic Citizenship, Languages, Divertity and Human Rights”: www.coe.int/t/dg4/linguistic/Source/StarkeyEN.pdf, cuyo autor es Hugh Starkey, de la The Open University, Milton Keynes.
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